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Resumen

Los flujos migratorios pueden ser vistos como un mecanismo de inversión median- 

te el cual los individuos, y por ende los hogares, están dispuestos a sacrificar las condi- 

ciones en las que viven, apostando por mejores opciones en otro ámbito geográfico. Los 

flujos que se estudiaron en esta investigación corresponden a aquellos movimientos de 

personas en búsqueda de trabajo. Lo que se ha podido observar es que una parte im- 

portante de los inmigrantes no logran alcanzar sus expectativas una vez que se inser- 

tan en el mercado de destino. Adicionalmente se observó que el accionar de ciertos gru- 

pos sociales en Bolivia no responde, en la medida de lo esperado, a la inversión en ca- 

pital humano de sus hijos.

Abstract

The migratory flows can be seen as an investment process among the individuals 

and their families are willing to sacrifice the conditions in where that they live betting 

for better options in another geographical environment. The flows that were studied in 

this paper belong to those movements of people who are searching for new job oppor- 

tunities. The paper findings points toward an important part of the immigrants are not 

able to reach their expectations once they are inserted in the destination market. Addi- 

tionally it was observed that some social groups in Bolivia do not respond appropriately 

to the investment in their children's human capital.
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1. Introducción

El presente avance de investigación nació como respuesta a una inquietud origina- 

da en una conversación con el profesor Pedro Isern Munné. Pedro nos planteó el desa- 

fio de realizar un coeficiente de Gini a la inversa, es decir, un coeficiente que en lugar 

de medir los bienes, como la distribución de ingresos, pueda medir los males. La idea 

era muy sugestiva, asi que hicimos algunos ejercicios que nos permitiesen ver, por 

ejemplo, el comportamiento de la brecha educativa en relación con los ingresos per cá- 

pita del hogar o la satisfacción de las necesidades básicas del hogar, lamentablemente 

los resultados obtenidos hasta ahora no son los que esperábamos, por lo que solamen- 

te incorporamos un ejercicio sobre este tema en el punto dos, aunque seguimos traba- 

jando sobre esta idea.

En los distintos ejercicios que realizamos tratando infructuosamente de construir es- 

te coeficiente fuimos generando varios resultados sobre otros tantos tópicos. Uno de 

ellos se refería a las expectativas que tienen los inmigrantes que cambian de residen- 

cia en busca de trabajo y, fundamentalmente, en qué medida logran cubrir sus expec- 

tativas cuando llegan a su lugar de destino. Consideramos que ésta es una veta intere- 

sante de investigación, habida cuenta de que en este momento en Bolivia se está pre- 

sentando una fuerte diferenciación entre el oriente y occidente. Para tener un acerca- 

miento al tema con mayor rigurosidad que el simple análisis de los flujos migratorios lo 

vinculamos con la teoría del capital humano.

En el punto 2 se realiza un breve resumen de la teoría del capital humano y se 

destacan, con base en este marco conceptual, los niveles de educación alcanzados en 

Bolivia. El tercer punto presenta también un breve resumen de la teoría que explica 

los flujos migratorios, donde se incorporan los datos sobre la migración que se dio en 

Bolivia entre 1998 y el 2002. El cuarto punto intenta vincular ambos acercamientos, 

es decir, relacionar la inversión en capital humano con los flujos migratorios; es en 

este punto donde se hace un ejercicio para cuantificar qué porcentaje de los inmi- 

grantes que se trasladan buscando trabajo logran mejorar su situación económica res- 

pecto a la que tenían en su lugar de origen. Por último se presentan algunas conclu- 

siones preliminares e interrogantes que pueden abrir nuevas sendas para futuras in- 

vestigaciones.
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Las puertas de la investigación que se abren cuando uno comienza a pensar sobre 

algún tema son. ciertamente, desafíos para tratar de comprender ciertos fenómenos 

que generalmente están ocultos detrás de pesadas masas de datos. Este avance de in- 

vestigación tiene el objetivo de ir encontrando las raíces de ciertos problemas para pro- 

fundizar la investigación. Estamos trabajando en ello, por lo que los comentarios que 

recibamos sobre este documento de trabajo serán altamente valorados.

2. Capital humano

Los gastos de una unidad económica tienen como objetivo último aumentar la uti- 

lidad o nivel de satisfacción, lo que puede ser logrado destinando sus recursos al con- 

sumo presente o realizando inversiones que a futuro puedan proporcionar mayores po- 

sibilidades de consumo. Aunque generalmente la inversión es asociada a la inversión fí- 

sica en maquinaria, equipo y construcciones destinadas a la producción, la inversión en 

capital humano, al igual que la inversión en capital físico, aumenta la producción y los 

ingresos futuros, en tanto incrementa la productividad del factor trabajo. El reconoci- 

miento de este hecho no es nuevo. Va Adam Smith señalaba que "un hombre educado 

con el gasto de mucho esfuerzo y tiempo, puede ser comparado con una de aquellas 

máquinas caras”.

Con base en esta concepción, los trabajos pioneros de Becker (1964) y el estudio de 

Hanoch (1967) impulsaron el desarrollo de la teoría del capital humano, tratando de in- 

dagar en qué medida los ingresos de los trabajadores pueden explicarse como retornos a 

los conocimientos adquiridos mediante los años de escolaridad y la experiencia laboral.

Mincer (1974) propuso una regresión lineal como metodología para calcular la contri- 

bución de la escolaridad en los ingresos de los trabajadores. La ecuación de regresión de 

Mincer, conocida como "función de ingresos", explica el logaritmo del ingreso con base 

en la escolaridad y el tiempo de experiencia laboral. El modelo incorpora los supuestos 

clásicos de la teoría del capital humano y recoge el costo de oportunidad como costo pri- 

vado de la inversión en educación. La ecuación de Mincer, especificada como una función 

semilogarítmica, permite capturar las características de la distribución de ingresos:
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donde el logaritmo del ingreso del individuo se expresa como una función de la edu- 

cación (Edu), la experiencia (Exp), una forma al cuadrado de su experiencia (Exp)2, 

y un error aleatorio. Posteriormente se introdujo una matriz, Z, que incorpora carac- 

terísticas de los individuos y del trabajo, factores demográficos y elementos que ha- 

cen a la productividad del individuo, los que en ciertos casos son considerados "ha- 

bilidades innatas". En general se sugiere que las variables independientes tienen que 

incluir cualquier variable de capital humano que pueda influir en la productividad del 

individuo.
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En lo que sigue realizaremos una breve presentación de la información estadística 

de los indicadores de capital humano de la población boliviana, la misma que será com- 

plementada en el siguiente punto con la información sobre migración. Las fuentes de 

información son las Encuestas de Hogares (MECOVI) del 2002 y del 2003-2004. Cabe 

hacer notar que la encuesta 2003-2004 no consigna información sobre migración, por 

lo que fue necesario trabajar, en este tema, con la encuesta del 2002. A objeto de com- 

plementar la información y poder validar algunas de nuestras hipótesis, se trabajó con 

los datos del Censo Nacional de Población y Vivienda realizado el año 2001.

En el Gráfico 1 se tiene que el promedio de años de estudio en Bolivia para los años 

2003-2004 solamente alcanzaba a 7.4 años de escolaridad, dato por debajo de la me- 

dia de la región en casi dos años. La situación se presenta mayormente agravada en el 

área rural, donde la población no alcanza, en promedio, a los cinco años de escolari- 

dad. También se observa que tanto en el área urbana como en el área rural existiría una 

discriminación negativa contra la mujer.

El Gráfico 2 complementa al anterior al mostrar la inversión en capital humano que 

realiza la población boliviana. Allí se observa que menos del 17 por ciento de la pobla- 

ción tiene estudios superiores, mientras que un elevado 13 por ciento de la población 

no tiene ningún estudio1.

1 El ciclo de educación primaria corresponde a los primeros 6 años de escolaridad y el de educación secundaria 
a los siguientes 6 añ s de escolaridad. El ciclo de educación superior corresponde a todos los artos de educa- 
ción adicionales a los estudios de colegio, incluyendo a los estudios realizados en universidades, normales supe 
riores de educación y de técnico superior.



Alejandro F. Mercado y Javier A. Ibiett

Gráfico 1: Años promedio de estudio en la población de 19 años 
y más de edad por área geográfica según sexo (en porcentajes)

Fuente: INE MECOVI 2003-2004

Fuente: INE MECOVI, 2003 - 2004

En el Gráfico 3 se presentan los gastos en educación que realizan los hogares, estra- 

tificados éstos por quintiles de ingreso. Los hogares de mayores ingresos son los que 

destinan un mayor porcentaje de sus gastos a la educación de sus hijos. Cabe anotar 

que, por la estructura social de Bolivia, son los hogares de ingresos más altos los que
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esperan tener una rentabilidad más elevada de la inversión en educación, aspecto que 

explicaría que sean ellos los que apuesten en mayor grado a invertir en la educación de 

sus hijos.

Sin embargo, ésta parece no ser una explicación suficiente del mínimo porcentaje 

de su gasto que los hogares de bajos ingresos destinan a la educación, habida cuenta 

que ésta es la base para el logro de una mayor movilidad social y una mejora en los ni- 

veles de vida. Ante ello, cabria intentar la hipótesis de que algunos grupos sociales en 

Bolivia tienen una expectativa intertemporal que no privilegia el futuro o, por lo menos, 

que la valoración del futuro es reducida. Por otra parte, destaca el hecho de que el sal- 

to a una mayor proporción del gasto destinado a la educación de los hijos se presente 

en el cuarto quintil, es decir que en los tres primeros quintiles los incrementos no sean 

sustanciales.

Gráfico 3: Gasto en educación por quintiles de ingreso 
(en porcentajes)

Fuente: INE MECOVI 2003 - 2004

Complementariamente, en el Gráfico 4 se ha realizado el intento de explicar la brecha 

educativa existente en los hogares según el nivel de satisfacción de las necesidades bási- 

cas del hogar. La brecha educativa muestra el rezago en la escolaridad de los jóvenes entre 

13 y 19 años. Como se puede observar, los jóvenes cuyos hogares tienen mayor carencia 

en términos de cubrir sus necesidades básicas presentan una brecha educativa más alta, 

lo que estaría dando cuenta del hecho de que no solamente la pobreza por ingresos afec- 

ta a la inversión en capital humano, sino que también lo hace la pobreza patrimonial.
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Gráfico 4: Brecha educativa según nivel de 
satisfacción de las necesidades básicas

Fuente: INE CENSO, 2001

Con el objetivo de testear la hipótesis sugerida de que existirían ciertos grupos so- 

ciales que presentan una expectativa intertemporal distinta, se ha cuantificado el por- 

centaje de hogares, en cada uno de los quintiles de ingreso, cuyo jefe de hogar es de 

origen indígena. Como se observa en los resultados presentados en el Gráfico 5, una 

elevada proporción de los hogares que destinan una proporción muy pequeña de sus 

gastos a la educación de sus hijos tienen como jefe de hogar a una persona de origen 

indígena. Así tenemos que, en el quintil más bajo de ingresos, donde solamente se des- 

tina un 2.31 por ciento de los gastos a la inversión en educación, el 78.2 por ciento son 

hogares con jefes de hogar indígenas. En el otro extremo, es decir, en el quintil más al- 

to de ingresos, donde se destina un 13.31 por ciento de los gastos a la educación de 

los hijos, solamente un 25.3 por ciento de los hogares tienen como jefe de hogar a un 

indígena.

Con base en los anteriores datos, cabría apoyar la hipótesis de que los grupos in- 

dígenas no valoran la educación de sus hijos en la misma medida que los grupos no 

indígenas. Sin embargo, este análisis está afectado por el nivel de ingreso de los hoga- 

res; es decir, si son indígenas son también pobres y, por ende, destinan una pequeña 

proporción de su gasto a la educación de sus hijos, pudiéndose seguir de esto que no 

es porque sean indígenas que no invierten en educación, sino porque son pobres, y 

ello no les permite destinar mayores recursos a la inversión en el capital humano de 

sus hijos.
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Gráfico 5: Hogares con jefe de hogar indígena 
por quintiles de ingreso (en porcentajes)

Fuente: INE MECOVI, 2003 - 2004

Ante ello, se ha cuantificado el porcentaje de gasto en educación de hogares que se 

encuentran en el mismo quintil de ingresos, pero que se diferencian porque el jefe de 

hogar es indígena o no indígena. Los resultados, que están en el Gráfico 6, nos llevan a 

confirmar, por lo menos de manera inicial, nuestra hipótesis de que los grupos indíge- 

nas tienen una visión distinta respecto a la inversión en la educación de sus hijos (esto 

es, que invierten menos). Es interesante ver que las mayores diferencias se dan en el se- 

gundo y tercer quintil, mientras que la brecha es menor en los dos quintiles superiores.

Gráfico 6: Gasto en educación por origen étnico del jefe 
de hogar según quintiles de ingreso (en porcentajes)

Fuente INE MECOVI, 2003 - 2004
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Por último, en el Cuadro 1 se presenta una regresión básica de ingresos corrientes 

mensuales, donde se puede observar claramente la discriminación que se presenta con- 

tra la mujer en el mercado laboral, aunque ello puede estar influido por el nivel y la ca- 

lidad de la educación de las mujeres, tal como anotan Andersen y Muriel (2002). Des- 

taca también la importancia de los años de educación en la explicación de las diferen- 

ciales de ingresos y, por último, la discriminación en contra de los indígenas.

Cuadro 1
Regresión Mincer de ingresos corrientes 

Variable dependiente: logaritmo del ingreso mensual

Fuente: INE MECOVI, 2003 - 2004

3. Votando con los pies

La migración a la que haremos referencia en este trabajo corresponde a la migra- 

ción laboral, es decir, aquella movilidad geográfica que se da por búsqueda de trabajo. 

En la mayoría de ios casos este tipo de migración implica también un cambio en la ocu- 

pación, aunque hay casos donde la migración, así suponga un cambio de empleo, no 

supone un cambio en la ocupación.

Como se señaló en el punto anterior, el capital humano puede ser incrementado rea- 

lizando inversiones en el presente, con el objetivo de incrementar el flujo de ingresos 

futuros. La migración también cae en este análisis, en tanto que la misma implica cier- 

tos costos presentes con vista a un mayor ingreso futuro. Más allá de los costos de trans- 

porte y la renta perdida durante el proceso de traslado, probablemente los costos psi- 

cológicos asociados al cambio de medio ambiente sean los más importantes. Formal- 

mente ello puede expresarse como:
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Donde:

Va = Valor actualizado de los beneficios netos.

G2 = Ingresos esperados del nuevo empleo.

G1 = Ingresos generados en el empleo actual.

N= Tiempo que se espera permanecer en el nuevo empleo.

n = Año en el que se obtienen los costos y beneficios.

C = Costos monetarios (directos e indirectos) de la migración.

Z = Costos psicológicos de la migración.

De acuerdo con esta expresión, si los ingresos esperados son mayores a los costos, 

se espera que la persona tenga expectativas de migrar. Es evidente que existen otros 

factores que inducen o desincentivan la migración. Entre ellos, uno de los más impor- 

tantes es la edad. Cuanta mayor edad tenga una persona, menor será la probabilidad 

de que se anime a migrar. El nivel de educación alcanzado es también una variable re- 

levante. Si se mantienen los otros factores constantes, las personas con mayores nive- 

les de educación presentan mayores posibilidades de migrar. Siguiendo a Long y Han- 

sen (1979), podemos mencionar otros factores, tales como el conocimiento del idioma 

del lugar de destino, el tamaño de la familia y la posición al interior del hogar del inmi- 

grante, el conocimiento del mercado o ciudad de destino, la distancia entre el lugar de 

origen y el lugar de destino, entre otros.

Si suponemos perfecta movilidad del factor trabajo, las diferenciales salariales ha- 

rán que los trabajadores respondan migrando hacia las áreas geográficas donde las 

oportunidades de empleo y salarios son más elevadas. Uno de los estudios pioneros ba- 

jo este enfoque fue realizado por Harris y Todaro (1970), que muestra que son las dife- 

renciales de ingresos entre el área urbana y rural las que explicarían la tendencia hacia 

mayores concentraciones en los centros urbanos. En la misma linea. Sjaastad (1962) se- 

ñala que la tasa de migración es una función negativa del ingreso medio de la región 

de origen y una función positiva del ingreso medio de la región de destino.

El enfoque de la presente investigación considera que la tasa de rendimiento de la 

migración generalmente está sesgada por problemas de información imperfecta, aso- 

ciadas a situaciones de incertidumbre. El factor más importante de este sesgo es perci-

134



Alejandro F. M ercado y Javier A. Ibiett

bido cuando los inmigrantes no pueden encontrar el trabajo esperado en el lugar de 

destino, lo que puede explicarse porque la tasa de desempleo es mayor a la estimada 

antes de migrar. Además, la tasa de desempleo especifica en el sector de la ocupación 

del inmigrante es superior a la información que se tenía antes de migrar y existe difi- 

cultad para transferir cualificaciones, en especial experiencia, de un mercado a otro.

Al interior de esto último, es posible considerar lo que se ha denominado “ lazos fa- 

miliares" o “capital social", que se refiere a las relaciones familiares y de grupo en la de- 

cisión de migrar. Un otro factor que en muchos casos no se toma en cuenta es que la 

decisión de migrar, si bien es una decisión individual, se la toma al interior del hogar, 

donde influye si el cónyuge trabaja o no lo hace, en tanto que los ingresos netos espe- 

rados en el hogar se verán afectados no solamente por las ganancias esperadas del je- 

fe de hogar.

Otra manera de ver el fenómeno migratorio por razones económicas ha sido pro- 

puesta por Morrison (1991). De acuerdo con este enfoque, la causalidad existente entre 

las diferenciales salariales y los flujos migratorios es inversa a lo anotado en los párra- 

fos anteriores. En otras palabras, serían los flujos migratorios los que determinan, o por 

lo menos influyen, sobre la diferenciales salariales; así, en el corto plazo, la migración 

reducirá las diferencias de salarios entre regiones, mientras que en el largo plazo estas 

diferenciales desaparecerían.

Siguiendo el razonamiento de Táubam y Wachter (1986), las diferencias salariales 

se explicarían por la existencia de sectores que remuneran de manera diferenciada al 

capital humano, aspecto que ha sido estudiado bajo el concepto de mercados laborales 

segmentados. La literatura que ha seguido este enfoque en general ha asociado las di- 

ferenciales de remuneración sectorial con un sector moderno y uno tradicional o infor- 

mal, donde el retorno a la inversión en capital seria menor para éste último en compa- 

ración con el sector moderno, pudiendo asimilarse esta idea con la hipótesis de que las 

ciudades más grandes o más importantes retribuirían mejor al capital humano que las 

ciudades pequeñas y atrasadas.

El vínculo entre la inversión en capital humano y los flujos migratorios está en que 

los cambios en las variables que explican las diferencias de ingresos son también varia- 

bles que influyen en la probabilidad de migrar:
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donde la probabilidad de migrar por razones económicas, especialmente búsqueda de 

trabajo (MIG), estaría determinada por el nivel de educación del inmigrante, su expe- 

riencia laboral (Exp), su edad (Edad) y su sexo; aunque cabe ampliar esta función incor- 

porando otras variables, como el estado civil, si el cónyuge trabaja, el número de hijos 

y otras variables.

En el Cuadro 2 se tiene la migración temporal en los últimos cinco años, cuyo desti- 

no fueron las ciudades anotadas. Destaca la ciudad de El Alto como fuente receptora de 

inmigrantes, especialmente del área del altiplano. Sin embargo, es importante anotar 

que muchos de los inmigrantes de la ciudad de El Alto realizan su actividad económica 

en la ciudad de La Paz. La ciudad sede de Gobierno tiene la menor cantidad de inmigran- 

tes que las otras ciudades consideradas, porque la ciudad de El Alto se constituye en un 

freno a la migración completa a la ciudad de La Paz. Como se podía esperar, la ciudad 

de Santa Cruz de la Sierra ocupa el segundo lugar en la recepción de los inmigrantes, lo 

que se explica por la dinámica económica que tiene esta ciudad del oriente.

En todas las ciudades, a excepción de La Paz, la búsqueda de trabajo es la principal 

razón para que las personas se muevan hacia estas ciudades. Si bien la denominada 

"Razón familiar" aparece con mayor cantidad de inmigrantes, lo que ocurre es que en 

gran parte se debe a que los miembros del hogar siguen a la migración del jefe de ho- 

gar por búsqueda de trabajo. Si bien Santa Cruz es la principal plaza de atracción para

Cuadro 2
Razón de migración según destino

Fuente: INE MECOVI  2002
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los inmigrantes que buscan trabajo, es interesante observar que la educación se cons- 

tituye el principal atractivo de la ciudad de La Paz para los inmigrantes.

El Cuadro 3 desagrega los inmigrantes llegados a las ciudades consideradas según 

su nivel de instrucción. Claramente se puede observar que los individuos, para migrar, 

deben haber alcanzado un mínimo de educación.

El Gráfico 7 complementa los anteriores datos mostrando la tasa de migración a las 

ciudades consideradas. Aunque la ciudad de Potosí no es la que mayor cantidad de in- 

migrantes recibe en términos absolutos, la cantidad de inmigrantes respecto a su po-

Cuadro 3
Inmigrantes a ciudades según nivel de educación

Fuente: INE MECOVI 2002
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blación es la más elevada entre las cinco ciudades consideradas. Las ciudades de Co- 

chabamba y Santa Cruz tienen tasas de migración similares, y la ciudad de La Paz, la 

tasa de migración más baja, lo que, como se dijo, se explica porque la ciudad de El Al- 

to se constituye en una especie de dique de contención a la migración que se dirige a 

la ciudad sede de Gobierno.

Gráfico 7: Porcentaje de inmigrantes y tasa de migración urbana

Fuente: INE MECOVI, 2003 - 2004

Por último, en el Cuadro 4, tomando los datos del Censo de 2001 y solamente con- 

siderando a las personas comprendidas entre 19 y 64 años, se ha estimado la probabi- 

lidad de que una persona pueda cambiar su lugar de residencia. Como se observa en 

los resultados, los años de educación aumentan la probabilidad de migrar, asi como 

también los hombres tienen más probabilidades de migrar que las mujeres.

Cuadro 4
Regresión Probabilidad de Migrar (Probit) 

Variable dependiente: probabilidad de migrar

Fuente: INE Censo 2001
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4. Flujos migratorios y expectativas

De acuerdo con la revisión realizada, la migración por búsqueda de trabajo puede 

ser considerada como una apuesta por mejores condiciones de trabajo, expresadas co- 

mo una retribución más alta. Sin embargo, como se mencionó, no necesariamente las 

expectativas de los inmigrantes se ven satisfechas, por la insuficiencia de la informa- 

ción que éstos tienen respecto al mercado de destino. Por ello, lo que intentaremos ha- 

cer en este acápite es cuantificar en qué grado dichas expectativas se cumplen para los 

inmigrantes a las ciudades capitales de departamento de Bolivia.

La información con que se trabajó este análisis corresponde a la MECOVI 2002, da- 

do que son los datos más actualizados que se tienen sobre migración. Solamente se 

consideraron las ciudades de La Paz, Cochabamba, Santa Cruz, Potosí y El Alto, en tan- 

to que son éstas las de mayor representatividad en cuanto a flujos migratorios. Asimis- 

mo, solamente se consideró a los inmigrantes que llegaron a estas ciudades en búsque- 

da de trabajo entre 1988 y el 2002 (es decir, 61,342 personas).

Comenzamos nuestro análisis indagando de dónde provienen los inmigrantes por 

búsqueda de trabajo que se dirigen a las ciudades consideradas. En el Gráfico 8 se tie- 

ne que la mayor parte proviene del departamento de La Paz, lo cual se explica, funda- 

mentalmente, por la fuerte migración de las zonas rurales del departamento paceño. Le 

siguen en importancia Santa Cruz, Potosí y Cochabamba, en ese orden, lo que también 

se explica por los importantes flujos de inmigración rural a estas ciudades.

En el Gráfico 9 se tiene la ciudad de destino de los inmigrantes, donde se especifi- 

ca qué parte del total de la inmigración corresponde a los que llegaron a las ciudades 

señaladas en búsqueda de trabajo. Allí se observa que la ciudad que más inmigrantes 

recibió fue Santa Cruz, y que la mayor parte de ellos fueron buscando trabajo. Le sigue 

en importancia El Alto, lo que, como señalamos, puede estar sobrevalorado por la in- 

migración que en realidad se dirige a La Paz, donde está su verdadera actividad econó- 

mica. Lo interesante de la ciudad de Cochabamba es que la mayor proporción de las 

personas que llegan a esta ciudad lo hacen buscando trabajo. Finalmente, señalemos 

que uno de los factores más importantes de atracción de la ciudad La Paz son las opor- 

tunidades de educación.
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Gráfico 8: Inmigrantes según departamento de origen 
(en porcentajes)

Fuente: INE- MECOVI, 2002

Gráfico 9: Inmigrantes según ciudad de destino 
(en porcentajes)

Fuente: INE- MECOVI, 2002

El Gráfico 10 clasifica a los inmigrantes que llegaron a las ciudades consideradas en 

correspondencia con el género de los mismos. Claramente se observa que en todos los 

casos, a excepción de la ciudad de Cochabamba, la mayor proporción de los inmigran- 

tes que llegan a estas ciudades son hombres. La ciudad de El Alto presenta la propor- 

ción más elevada. Para el caso de la ciudad de Cochabamba, que presenta una propor- 

ción inversa, al momento de realizar la presente investigación no se cuenta con una ex- 

plicación de este fenómeno.
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Gráfico 10: Inmigrantes según ciudad de destino y género

Fuente: INE- MECOVI, 2002 

En el Gráfico 11 tenemos que, del total de hombres inmigrantes a las ciudades con- 

sideradas, un tercio de ellos tienen un nivel de educación entre los 10 y 12 años de es- 

colaridad, y que un 55.42% tienen 10 años de escolaridad o más; lo que estaría dando 

cuenta que, a mayor nivel de educación, aumenta la probabilidad de emigrar en busca 

de trabajo. En el caso de las mujeres, es interesante observar que la mayor proporción 

(algo más de un cuarto de las inmigrantes por búsqueda de trabajo) tienen un nivel de

Gráfico 11: Nivel de educación de los inmigrantes por años de escolaridad 
(en porcentajes)

Fuente: INE- MECOVI, 2002
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educación superior a los estudios de colegio, aunque cabe anotar que cerca de un ter- 

cio se concentra en aquéllas que tienen un nivel de escolaridad entre los cuatro y nue- 

ve años de educación.

El Gráfico 12 complementa el anterior, presentándonos a los inmigrantes por bús- 

queda de trabajo según su nivel de educación para cada una de las ciudades estudia- 

das. Es interesante notar que los inmigrantes a la ciudad de La Paz son los que mayo- 

res niveles de educación tienen, si los comparamos con los inmigrantes a las otras ciu- 

dades. Por otra parte, los inmigrantes que buscan trabajo en la ciudad de Cochabamba 

tienen menores niveles de educación que los que se dirigen a las otras ciudades. Tam- 

bién en este caso, el fenómeno que se presenta en esta ciudad es algo que ameritaría 

un estudio más detallado.

En el Cuadro 5 se presentan los resultados de ecuaciones tipo Mincer para los asa- 

lariados de las ciudades capitales de departamento de Bolivia más la ciudad de El Alto. 

Un primer elemento que destaca es que el nivel de educación es significativo para to- 

das las ciudades como variable explicativa del ingreso laboral, en este caso el salario. 

La ciudad donde la educación es más valorada por el mercado de trabajo es La Paz, y 

le siguen las ciudades de Sucre y Potosí. Contrariamente a lo que esperábamos. Santa 

Cruz comparte un tercer puesto junto a Tarija. La ciudad de El Alto es donde menos se
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valora la educación. Cabe anotar que los datos de la ciudad de Cobija pueden no ser 

muy representativos, porque es una ciudad con pocos habitantes y donde la actividad 

pública tiene un peso muy elevado sobre los asalariados.

Otro elemento interesante es que en las ciudades de La Paz, Santa Cruz, El Alto y 

Potosí es donde se presenta una discriminación de género en contra de las mujeres. En 

las otras ciudades, la diferencia de género no es una variable explicativa sobre los in- 

gresos laborales de los asalariados.

Por último, lo que se hizo en el Gráfico 13 fue tomar el ingreso observado de los in- 

migrantes que habían llegado a las ciudades en estudio entre 1998 y el 2002 buscando 

trabajo y que en la actualidad se encontraban trabajando como asalariados. En este ca- 

so solamente se tomó la migración interurbana, es decir, de ciudad a ciudad. El siguien- 

te paso fue estimar el ingreso de estas personas en su lugar de origen, es decir, aplican- 

do la ecuación Mincer correspondiente, se estimó el ingreso que habrían logrado si no 

migraban. Por último, se compararon los ingresos observados en la ciudad de destino 

frente a los ingresos esperados en la ciudad de origen.

Como claramente muestran los resultados, la ciudad de El Alto es la que en menor 

medida, en relación a las otras ciudades, logra satisfacer las expectativas de los inmi- 

grantes. Asi, un 56% de las personas que llegaron a esta ciudad en búsqueda de traba- 

jo ganan un salario menor al que podrían haber ganado si se quedaban en su ciudad 

de origen. La ciudad de El Alto parecería ser una especie de espejismo para los inmi- 

grantes que buscan mejorar sus niveles de ingreso, lo que podría ser explicado por el 

nivel de vida de esta ciudad.

Las ciudades de La Paz y Santa Cruz presentan las mismas proporciones. Del total 

de inmigrantes de otras ciudades que llegaron en busca de trabajo, un 75% de ellos lo- 

graron ubicarse en una actividad laboral cuyo salario es mayor al que hubieran alcan- 

zado en su ciudad de origen. Es interesante el hecho de que la ciudad de Cochabamba 

sea la que menos decepciona a los inmigrantes. Un 78.57% de los que llegaron a esta 

ciudad en busca de trabajo encontraron un empleo cuya remuneración es mayor a la 

que hubieran logrado en su ciudad de origen si no se hubiesen decidido a emigrar. Nue­

vamente cabe anotar esta otra característica especial de la ciudad de Cochabamba.
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Cuadro 5
Regresiones Mincer para los asalariados por ciudades

Fuente: INE- MECOVI 2002
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Gráfico 13: Comparación entre el ingreso observado y las expectativas 
de ingreso de los inmigrantes (en porcentajes)

Fuente: INE-MECOVI, 2002

5. Conclusiones

Es una realidad que el nivel de educación en Bolivia está entre los más bajos de la re- 

gión, fenómeno que es, en gran medida, reflejo de las condiciones de pobreza de la po- 

blación. Empero, los resultados de esta investigación parecen dar cuenta de que una im- 

portante proporción de la población no hace el suficiente esfuerzo para invertir en capital 

humano. La explicación probablemente se encuentre en el hecho de que la estructura so- 

cial discrimina en contra de ciertos grupos sociales, reduciendo la rentabilidad esperada 

de la educación. Sin embargo, podría intentarse la hipótesis de que los valores culturales 

de cierta población no priorizan el futuro y, por ende, la inversión en el capital humano 

de sus hijos no es muy relevante al momento de decidir sobre el uso de sus recursos.

Los ejercicios realizados parecerían apoyar la anterior hipótesis, en el sentido de que 

los hogares cuyo jefe de hogar es indígena valoran menos la inversión en la educación 

de sus hijos que los hogares cuyo jefe de hogar es no indígena. Ciertamente que sería 

necesario realizar una investigación de mayor profundidad para validar de manera más
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robusta esta hipótesis, controlando con otras variables, como por ejemplo el sexo del 

jefe de hogar, los años de instrucción del padre y de la madre, el número de hijos y 

otras. Ésta es una tarea pendiente y un desafio para futuras investigaciones.

Como se podía esperar, la principal razón de migración está en la búsqueda de tra- 

bajo, y los mayores flujos migratorios se dirigen hacia la ciudad de Santa Cruz, que pre- 

senta un mayor atractivo por el desarrollo que ha alcanzado en los últimos años. La ciu- 

dad de La Paz no se presenta como un centro de atracción para quienes han inmigrado 

por búsqueda de trabajo, aunque ello puede estar afectado por la barrera de contención 

que representa la ciudad de El Alto; sin embargo, es interesante observar que La Paz tie- 

ne un fuerte atractivo para quienes cambian de residencia por motivos de educación.

Cabe subrayar que el nivel de educación, para ambos sexos, es una de las variables más 

importantes para explicar la movilidad demográfica, es decir que, a mayor nivel de educa- 

ción, aumenta la probabilidad de buscar un mercado que ofrezca mejores oportunidades

El departamento de Cochabamba y su ciudad capital tienen un comportamiento sui 

generis, el mismo que se diferencia de las otras ciudades y, en cierta medida, parece 

contradecir los resultados que se esperan en correspondencia a la teoría. En ese senti- 

do, el caso de Cochabamba presenta también un desafio a la investigación.

Uno de los resultados más destacables encontrados por la presente investigación es 

el hecho de que una elevada proporción de los inmigrantes a las ciudades capitales es- 

tudiadas ven frustradas sus expectativas cuando llegan a la ciudad de destino. El caso 

más notable en este sentido es la ciudad de El Alto, donde el 56% de los inmigrantes 

que llegan encuentran un empleo de menor calidad, en términos de remuneración, que 

el que podrían haber logrado en su ciudad de origen. Esto nos llevó a conjeturar que El 

Alto se presentaría como una especie de espejismo para los inmigrantes que llegan, pro- 

bablemente con información insuficiente o distorsionada. Cochabamba es, ciertamen- 

te, la ciudad más amigable para las personas que inmigran hacia ella en búsqueda de 

trabajo, pues el 78.57% encuentran un empleo mejor remunerado que aquél que po- 

drían haber logrado en su ciudad de origen. Esto último es otro de los elementos que 

destaca la peculiaridad de esta ciudad. Las ciudades de La Paz y Santa Cruz presentan 

datos similares (un 75% de los inmigrantes que llegan a estas ciudades logran una in- 

serción laboral mejor a la que hubiesen logrado en su ciudad de origen).
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